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Dedicado a Ana, Silvana y Emilio




PRÓLOGO


PARA MÍ ES UN ORGULLO SER PARTE DE ESTE LIBRO. NO SÓLO he sido maestra y coach de Luis E. Roche, hoy lo considero un amigo. Llevo muchos años ejerciendo la profesión del coaching y hoy dirijo una empresa, Evolución ConSiente, la cual se dedica a esta bella actividad y puedo decir que hemos podido ser parte y testigos del cambio de muchas vidas.


A Luis lo he visto caminar, no sólo aprendiendo sino usando en cada paso su conocimiento adquirido, que ha convertido en un estilo de vida. Fui testigo de su crecimiento, como persona y luego como profesional. Además, pude apreciar su pasión y esmero en el proceso para luego poder convertirse en un coach, por lo que considero que tiene todas las herramientas para escribir de una manera clara información que te apoyará para transformar tu relación contigo mismo.


En este libro encontrarás preguntas que te harán reflexionar y cuestionar algunas creencias que hoy limitan el logro de tu equilibrio. Tal vez el trabajo en exceso te llevó a dejar de lado a personas o actividades, que van desequilibrando la balanza. Por otro lado, puede ser que hoy te sientas sin rumbo, sin saber a dónde ir o cómo empezar para salir de una situación por la que estás pasando. Lograr sumar todas las partes importantes para ti a veces parece imposible, o simplemente estás tan acostumbrado que ni siquiera has notado que afectan tu presente, tu vida.


Creo que todo el material de este libro es valioso, pues no sólo te dará información sino herramientas que podrás aplicar de manera fácil en tu día a día. También encontrarás ejemplos que Luis comparte de su propia experiencia, en diferentes etapas de su transformación, para lograr el equilibrio que buscaba como inspiración a que tú también puedas conseguir un balance en tu vida. Así pues, te invito a no perder detalle de este libro que podría cambiar tu visión de algunas cosas que hoy impidan que logres alcanzar tus sueños.


Frida Espinosa de los Monteros Trujillo




INTRODUCCIÓN


ESTE LIBRO NACIÓ CON LA INTENCIÓN DE COMPARTIR EXPERIENCIAS y conocimientos que han sido de provecho para mí, y que pudieran ayudar a muchas otras personas. Aquí te compartiré herramientas de coaching, al ponerlas en práctica podrás consolidar una mejor calidad de vida.


De pequeño viví experiencias fuertes en cuestión familiar, una de éstas fue el proceso de divorcio de mis papás, y a raíz de esto, sentí su ausencia. En esos momentos se fue creando en mí, una serie de interpretaciones de lo que estaba viviendo. Mis papás hicieron lo mejor que pudieron, ninguno de ellos actuó con dolo; el abandono que yo sentía no estaba en ellos, sólo estaba en mí.


Durante mi niñez, mi papá sentía una gran necesidad de protegerme, de cuidarme, y de hacerse responsable de mí; todas sus acciones iban encaminadas a esto, lo que me hizo sentir muy consentido por él. Para mí, la vida fue muy fácil, se me solucionaba todo sin la necesidad de que yo tuviera que hacer ningún esfuerzo prácticamente. Mi entendimiento de los logros, de cómo salir adelante y de cómo resolver conflictos, estaba basado en cómo viví durante toda mi infancia.


Todo esto me llevó a que una vez que terminé la universidad, ya entrado en mi etapa adulta, trabajé en el negocio familiar por un tiempo, para después buscar emprender mis propios negocios.


Durante mucho tiempo, he sido una persona con una gran inquietud por emprender. Esta visión de los negocios es algo que tengo muy marcado por mi abuelo, surgió por ver todo lo que él generó como empresario.


Pero había un patrón en mí que hacía que, por una u otra razón, yo eligiera no seguir adelante con mis negocios, generalmente era porque pensaba que no originaban lo suficiente o porque no me estaba funcionando.


Conforme fui creciendo, adquirí nuevas responsabilidades, como la de formar una familia al lado de la persona que amo, y que me ha acompañado a hacer mi vida adulta. Y, por esas mismas responsabilidades, también fui sintiéndome muy comprometido con lograr el éxito en lo que estaba haciendo laboralmente, se podría decir que en ese momento sentía más presión por salir adelante.


Dado que de niño me consintieron mucho, estaba acostumbrado a estar muy cuidado, y a que los demás me resolvieran las cosas sin que yo tuviera que hacer un esfuerzo, mi interpretación temprana era que yo necesitaba ponerme en la situación de fracaso para que la gente que me quería, me ayudara. Pero esto no es porque necesitara ayuda, sino que era mi manera de sentirme amado.


Emocionalmente crecí con una carencia de amor propio, no aprendí a cómo quererme. Por sentirme abandonado y solo, busqué continuamente el amor y la protección de mis padres y hermanos; entonces ya en la edad adulta, mi manera de llamar la atención y de sentirme amado por los demás, era a través de que vinieran a cubrir mis necesidades, o rescatarme de esos fracasos de emprendimiento. Yo me sentía amado en los momentos de debilidad cuando alguien me decía: “No te preocupes, yo te ayudo”.


En los negocios había una constante: yo usualmente intentaba una y otra vez, porque tenía la creencia de que yo siempre me puedo levantar, no importando cuántas veces me cayera, yo sabía que me podía levantar; era una forma de reconocerme como una persona fuerte y capaz.


Sin embargo, entre muchas otras creencias, específicamente ésta, en algún momento también se volvió un patrón para no llevar mis empresas al éxito, porque tenía que confirmarme que yo me podía levantar, y si yo ya hubiera sido exitoso en ese momento, entonces ¿de qué me iba a levantar? Pensaba, ¿de estar bien, satisfecho y completo, de qué me levantaría?


Mi creencia de que no importa cuántas veces yo caiga, yo me levanto, se hacía presente sobre todo en los momentos en que tenía que comenzar de nuevo, no era tanto una constante en mi vida, sino que era algo que tenía que confirmar dentro de mí.


Inclusive, una parte que me gusta mucho de mi esposa es saber que ella es una persona fuerte, es una persona extraordinaria, maravillosa, valiente y, sobre todo, es alguien a quien yo admiro. Ella siempre me ha apoyado, ha confiado en mí y ha estado a mi lado en todo momento. Esa fortaleza fue una de las cosas que me conquistó; me fascinó la idea de formar una familia con alguien a quien yo pudiera admirar y que me pudiera hacer sentir fuerte; porque inconscientemente yo no me sentía con fortaleza.


Sin meditarlo, busqué a alguien que pudiera resolver lo que yo no podía solucionar por mí mismo, vale la pena destacar que esto no es igual que sentirse apoyado. Obviamente esto era una forma inconsciente también de llenar la ausencia, reflejada en las interpretaciones de las experiencias que yo tuve cuando era aún un niño.


En algún momento de mi vida, yo ya no podía ver qué tan hundido estaba, siempre luchaba a contracorriente sin sentido, siempre lleno de responsabilidades y compromisos. Me cuestionaba mucho: “¿Por qué a mí no se me dan las cosas?”, “¿por qué hay mucha gente a la que se les da tan fácil poner un negocio y salir adelante y a mí no tanto?”. Me comparaba constantemente con otras personas.


En ese punto álgido en el que no obtenía respuestas, también desarrollé patrones destructivos en los cuales ya no tenía clara la manera de salir adelante.


Y fue hasta que, en algún punto, hubo una persona que me dijo: “Oye, te invito a un curso, el cuál yo creo que te puede ayudar”. Mi primera reacción fue negarme, la verdad es que le dije que eso no era para mí y que esas cosas no iban conmigo. Yo estaba cegado por mis creencias. Fue hasta que él me dijo: “¿Confías en mí?”, y él era una de las pocas personas en las que yo realmente confiaba y por eso acepté.


Ese curso fue un hito en mi vida, significó para mí un despertar de consciencia, de mucha reflexión, de mucho descubrimiento y de verme al espejo tal cual era. Pude reconocer todo lo sucio y retorcido que había en mí, todas las creencias que me llevaron a darme cuenta de la víctima en la que me había convertido. Y fue ahí donde descubrí todo aquello que me limitaba en la vida.


El descubrimiento sobre lo que me limitaba y aprender que desde mi responsabilidad podía tomar las riendas de mi vida fue el primer paso hacia los cambios que se dieron más adelante. Pero no fue sólo la reflexión, el descubrimiento ni el entendimiento lo que hizo que cambiara mi vida. El verdadero cambio lo hice a través de integrar dicha información con los estados de ánimo que tenía ante las situaciones que enfrentaba, y como me conducía en acciones para afrontarlas. Allí residía el verdadero aprendizaje.


En otras palabras, el aprendizaje y los cambios permanentes se dan cuando se integran a través del cuerpo (que es el medio con el cual nos conducimos, y también expresamos nuestras emociones); el lenguaje (que es nuestra manera de pensar, reflexionar y mostrar lo que nos sucede); y las emociones (que es nuestra manera de sentir y reaccionar antes las experiencias).


Fue a través de un proceso apoyado con las herramientas de coaching que aprendí mucho de mí mismo y de las creencias que tenía de mí y de lo que esto me generaba en la vida. Después de experimentar los cambios en mi manera de conducirme, en mi manera de pensar, de interpretar mis experiencias de otra forma, y en mi manera de actuar, aprendí lo que el coaching puede hacer por una persona para llevarla a descubrir su verdadero potencial.


Fue ese cambio de consciencia y de actuar en consecuencia, y de ver el potencial o la riqueza de estas herramientas de vida, lo que me llevó a quererlas compartir, y para eso primero tomé la decisión de prepararme y formarme como coach de vida y como coach de negocios.


Descubrí que mi pasión está en compartir herramientas y conocimientos, y así ayudar a otras personas a que encuentren su propio potencial, para que puedan hallar nuevos caminos con el fin de salir adelante, de manera que eliminen todas aquellas creencias que los limitan, y que se puedan dar cuenta de que no nacieron con limitaciones, sino que son sus interpretaciones las que los han llevado a sentir que no pueden lograr todo aquello que desean. En otras palabras, ayudar y apoyar a hombres y mujeres a que puedan cumplir sus metas y objetivos, y sentirse plenos y satisfechos con sus vidas. Y elegí esto como propósito de vida.


En ese afán por creer que el problema que yo tenía era solamente económico, no me daba cuenta de que había otras áreas de mi vida que también estaban muy mal, pero yo creía que resolviendo lo económico, se me iban a resolver todas las otras cosas. Y esto es precisamente lo que pasa cuando uno está muy metido, o muy “trabado” en algo, de repente no alcanzas a ver todo el panorama.


Por estar enfocado en ser una persona productiva y económicamente estable, me fui perdiendo de otras áreas de mi vida. Fue poco a poco, y no me di cuenta cómo pasó.


En esa época me olvidé de mí mismo. No sabía cómo amarme. No me preocupaba por mi salud ni mucho menos por mi crecimiento personal. No estaba consciente de mi capacidad de crear. Mi espiritualidad era ajena a mí, no veía mi parte divina, lo que sí soy.


Me fui apartando emocionalmente de mi esposa, y creando una imagen de víctima para justificarme ante ella. Mi relación con cada uno de mis padres era fría y lejana. Me sentía “el patito feo” entre mis hermanos.


Con el afán de salir adelante con mis proyectos me olvidaba de disfrutar la vida. No hacia cosas para mí, para mi propio disfrute. Me alejé de mis amigos, y aunque algunos estaban, ya no eran tan cercanos. No era consciente de lo que puedo dar a otros, recibir de otros amor y cariño, y ser reconocido.


Este libro lo he nombrado la Limonada para la vida, para hacer una analogía sobre el balance que debemos tener en la misma. Verás, la vida siempre nos estará dando limones, y aunque ahora se dice que “si la vida te da limones, haz una limonada”, o “saca el tequila”, en realidad es que esos limones siempre los tendrás.


La limonada hay que saber combinarla de forma correcta y balanceada, porque si bien está compuesta por varios ingredientes, si hay mucho de uno ésta no sabrá bien, podría resultar una bebida agria o insípida. Y cuando los combinamos de manera correcta, generan una bebida refrescante, que te hace sentir satisfecho y agradecido por lo que estás teniendo.


Creo firmemente que en la vida no tenemos experiencias buenas o malas. Los juicios de lo que etiquetamos como bueno o malo son creados por el ego para poder discernir entre lo que nos sirve o funciona, y lo que no. La existencia y el universo se rigen por un sistema dual. Esta dualidad nos ayuda a tener un punto de comparación para crear juicios sobre las cosas. No sabríamos qué es algo bueno si no podemos entender qué es lo malo, si no hay esta referencia cómo sabríamos qué es qué. Es decir, cómo podríamos entender qué es la luz si no supiéramos qué es la oscuridad. La referencia de lo oscuro sirve para saber lo que es la claridad.


Por ejemplo, en la metáfora de la “limonada para la vida”, si los limones reflejan esa parte amarga de la vida, no es porque sean malos, pues en realidad no lo son, porque a final de cuentas si no tengo limones, no puedo hacer una limonada. Los limones que recibes son los aprendizajes, son las experiencias que vives, donde los resultados no son lo que esperabas; sin embargo, no son fracasos. Siempre hay algo que podemos aprender de cada situación, si no encuentras el aprendizaje entonces tú mismo te estás limitando, pues en realidad por sí mismas no son limitantes.


Toda situación que experimentas está libre de emociones. Estas experiencias son simplemente hechos. Será bajo la experiencia de cada quien, con los resultados que obtengamos, que asociaremos ciertas emociones a ciertos hechos… por lo que se puede decir que las emociones las pone cada quien. Éstas se volverán juicios y creencias sobre cómo experimentar cada situación. Nuevamente es nuestro ego quien, en aras de cuidarnos y protegernos, logra hacer estas asociaciones para no tener que sufrir en situaciones similares.


Los limones son un elemento muy importante, y se puede preparar una excelente limonada si se aprende a balancear todos estos ingredientes. La vida no tiene que ser amarga, ni muy concentrada, ni tampoco que empalague. La gran receta está en cómo balancear mi vida personal, con mi vida profesional, con el dinero, con mis relaciones, con mi espiritualidad, por mencionar algunas áreas de la vida. Al lograr ese balance, voy a tener una bebida magnífica.


Alcanzar este balance no es fácil, se requiere de un compromiso profundo con uno mismo. Para lograr generar los cambios significativos que te llevarán a tener la vida que deseas, te tienes que comprometer a que esto suceda.


El compromiso, para mucha gente, de pronto puede ser algo demasiado grande. Pero hay que ser valientes, hay que arriesgarse y confiar, estos son los factores más importantes para poder hacer el cambio. De otra manera, yo como coach podría ayudarte a que veas otras opciones para ti, pero si tú no quieres, o si te sigues contando tus cuentos y tus historias, definitivamente puedo decirte que no lo lograrás.


En este libro podremos ver que no existe nada malo en realidad, solamente son tus creencias. Lo que pudieras percibir como malo, es sólo una oportunidad para pensar y reflexionar respecto a hechos y resultados. A lo que le pones etiqueta, lo conviertes en algo definitivo en lo cual no hay responsabilidad de tu parte, y eso te priva en automático de poder cambiarlo.


Entiendo que hay muchas experiencias en las que no es fácil poder ver cuál es la raíz o cuál es la razón por la que tienes cierta creencia, pero si tú sabes que hay algo que no te está funcionando, puedes comprometerte contigo mismo a hacer algo diferente para poder lograr esos cambios que buscas en ti.


Es mi intención, en este libro, compartir las diferentes áreas o aspectos de la vida que debes considerar para crear niveles de satisfacción y logros importantes. Quiero hacerte la aclaración de que no es un solo aspecto el que te dará toda la satisfacción que buscas, sino la mezcla y el balance de todos. Este libro lo escribí para que puedas identificar y hasta descubrir en qué áreas de tu vida te sientes insatisfecho o te gustaría mejorar, para que puedas modificarlas.


También vamos a detenernos en la importancia y a definir cuáles son los beneficios de sentirte satisfecho en cada aspecto de tu vida, por ejemplo, en las relaciones de pareja, con los hijos, con los papás, tu relación con la espiritualidad, cómo te sientes tú con tu salud, qué tan productivo te sientes con respecto al dinero, tu desarrollo profesional, tus relaciones sociales, entre otros.


La intención es que puedas identificar los aspectos en los que menos satisfacción tengas, tratar los más críticos y trabajar con ellos; y así empezar a balancear tu vida. De esta forma será algo que podrás hacer y que te empezará a generar cambios también en los demás aspectos.


Veremos la razón por la que esas satisfacciones se generan en la persona. Por qué cada uno es importante, no se trata solamente de identificarlos, ni de sólo saber cuáles son, sino de aprender la importancia de estar bien con todos ellos. Reconocerlos te ayudará a que puedas tomar decisiones y generar tus compromisos, para luego realizar acciones que cambien lo que tienes hoy en tu vida, lo que te llevará a generar un bienestar y un balance en tu persona. Por lo cual, abordaremos los procesos de reflexión para poder llegar hasta ahí.


Antes de continuar con el libro, te invito a que hagas las siguientes reflexiones:




·¿Cuáles son tus sueños?


·Piensa en hace cinco años, o hace diez años, ¿dónde dijiste que ibas a estar hoy?


·¿En dónde quieres estar?


·¿Cómo te ves en cinco años o diez años?


·Reflexiona sobre los resultados que has tenido hoy…


·¿En dónde dijiste que ibas a estar?, ¿ya estás ahí?


·Y en su caso, ¿cuánto te falta para llegar allá?


·Reconoce, ¿qué es lo que no funciona de ti?


·Identifica, ¿qué es lo que todavía no has podido asimilar en tu vida?


·¿Cuáles son las creencias que tienes de ti mismo que no te ayudan a lograr lo que quieres?


·¿Qué es lo que crees de ti mismo?




¿Por qué me siento así?


SEGURAMENTE EN ALGÚN PUNTO DE TU VIDA HAS ESTADO EN una situación donde no sabes qué es lo que pasa contigo, pero sabes que algo no está bien. No puedes identificar qué es lo que tienes, pero tus resultados no son lo que suponías que obtendrías. Crees que estás haciendo lo correcto, pero no alcanzas la meta que esperabas. Sientes que, como salmón, estás luchando contra la corriente, pero no avanzas.


A mí también me pasó, no puedo recordar una historia en específico, pero sí recuerdo que tuve momentos recurrentes en donde de repente tenía que tomar la decisión de “y ahora… ¿qué voy a hacer?”. Hubo muchos momentos en los que sentía que las cosas no me funcionaban, como cuando llegaban las cuentas de la casa y me ponía a buscar la manera de pagarlas. Dentro de mí pensaba: “¡Caray!, ¿por qué tiene que ser tan complicado todo esto?”.


Volteaba a ver a otras personas con sus negocios y de pronto parecía que para los demás era fácil. Pensaba: “Yo también tengo dos brazos y dos piernas, tengo las mismas condiciones que los demás, pero entonces… ¿por qué a los demás se les hace fácil y a mí no?”.


En esos momentos de reflexión mi mente siempre estaba en lo siguiente que necesitaba hacer para resolver los problemas de deuda, pensaba: “¿A quién le puedo pedir ayuda para que resuelva mis finanzas?”. Posteriormente, mi siguiente reflexión era: “Y ahora, ¿cuál será mi siguiente proyecto?”. Se volvió muy sistemático el pedir ayuda, al hacerlo descubrí que hay gente que te ayuda una o dos veces, pero no siempre.


Algo que aprendí es que, a nivel energético, te asocias con las personas con las que estás vibrando en la misma sintonía. Entonces si tú estás en una vibración de frustración y carencia, aunque conozcas gente que está en otra situación económica más sana, y que tiene los medios para ayudarte, de alguna manera no hace clic contigo. Al contrario, generas lástima, y ésta hace que las personas no se sientan seguras de ayudarte.


Las personas nos sentimos atraídas hacia lo mismo, de tal manera que, si hay alguien que se siente empoderado, fuerte, seguro y valiente, seguro buscará a personas que se sientan de la misma forma para poder asociarse con ellos. En esa etapa yo vibraba más en una sintonía de buscar ayuda, de necesidad de que alguien me rescatara.


Era como una bola de nieve que se fue formando poco a poco y no la pude ver sino hasta que ya estaba encima de mí. ¿Por qué me sentía así? Porque fui agotando mis oportunidades, hasta llegar al punto de decir: “¡Ya no puedo más!”.


Cuando te encuentras atrapado de esa manera no sabes qué es lo que sucede contigo. Y muchas veces crees que la solución se encuentra en algo que está allá afuera. Estás convencido de que cuando logres solucionar algo, como en mi caso el aspecto económico, todo lo demás cambiará también, pero no es así. Llegas al punto de que al solucionar lo que creías que era el problema, entonces nada cambia, excepto que te convences de que tal vez es otra cosa la que debes de resolver ahora. O quizá, llegas a la meta que crees que debes lograr, para darte cuenta de que sientes que no fue suficiente para cambiar tus circunstancias.


Cuando estaba estudiando en la universidad, aún sin ninguna experiencia laboral, de empresario, ni de haber experimentado un fracaso, tuve un sueño en el que yo era un ejecutivo de alguna empresa, recuerdo que estaba vestido con un traje y una corbata.


En ese sueño, yo no sabía en qué ciudad me encontraba, sólo recuerdo que había muchos edificios muy altos. Yo estaba en el piso sesenta o setenta, uno de los más elevados, y me encontraba con otras personas en una sala de juntas.


En ese momento, sin tener una razón específica, recuerdo que decidí brincar al vacío por una ventana, empecé a caer y caer… sentía el aire y todo, pero no había una preocupación en mí. Justo antes de tocar el suelo, yo me convertía en una de las personas que estaba arriba en esa sala de juntas. No recuerdo exactamente cuántas personas había en la sala, pero si por ejemplo eran 10 personas, saltaba y luego me convertía en una de las 9 personas que quedaban.


Luego volvía a saltar, y pasaba lo mismo. Mientras iba cayendo no estaba preocupado, de cierta forma yo sabía que me iba a convertir nuevamente en alguna de las personas que estaban a salvo en la sala de juntas.


Cuando me convertí en la última persona que quedaba, brinqué al vacío y sentí una desesperación muy grande al concientizar que ¡ya no quedaba nadie más! Sentí pánico, terror, fue una experiencia tan horrible que me desperté asustado, y aún ya estando sentado en la cama sentía el aire que corría como si fuera cayendo de aquel edificio.


Ya en mi edad adulta me pasó algo así, no importaba lo que pasara, yo sentía que siempre había más oportunidades de salir adelante, hasta que agoté todas las opciones que tenía.


Cada persona reacciona diferente, pero la mayoría de las veces crees que la solución está ahí afuera; sin embargo, no es así, está en ti. Si no eres consciente de lo que no se da afuera es porque no lo tienes adentro. Normalmente estando en esta situación es más fácil echarle la culpa a otros, o al universo, por tus desgracias, que hacerte responsable de lo que tú mismo generas para ti.


Por experiencia propia, sé que estar en esta situación es difícil, pues estás tan metido y enfocado en lo que no te resulta que estás generando eso mismo, se vuelve un ciclo vicioso del que pareciera no haber salida. Estás ciego de todo lo que está pasando dentro de ti. Pero sigues enfocado en solucionar tu mundo exterior. Sigues avanzando “pecando” de ser demasiado positivo. Quieres solucionarle incluso la vida a los demás pensando que eso te traerá beneficios a ti, pero todo sigue siendo lo mismo, y sientes que no avanzas.


Se nos ha vendido la idea, y muchos la han comprado, de que, al adquirir bienes, estos definirán el tipo de persona que somos. Existe la creencia de que valdremos y tendremos bienestar sólo si poseemos recursos materiales. Las personas que viven de esta manera están viviendo en el ciclo de “tener, hacer, para ser”. Esto se refiere a que están buscando primero tener cosas materiales, como una casa, un carro, etcétera, para poder ser felices.


Sin embargo, la vida y los logros que acumulemos aparecerán en un sentido opuesto, necesitamos “ser, hacer, para después tener”. Se trata de que primero elijas para ti ser feliz, responsable, productivo, valioso, fuerte, valiente, amado (especialmente por ti mismo), comprometido, disciplinado, organizado, respetado, estimado, exitoso, seguro, capaz, orgulloso, etcétera; si eres una persona así, ¿qué harás?, todas las cosas coherentes y que requieres para serlo, y finalmente eso te traerá lo que quieres tener.


La mercadotecnia ha jugado un papel muy importante en este punto, ya que ésta nos inculca la idea de que, al poseer ciertas cosas, nos sentiremos bien con nosotros mismos… bajo esa lógica para “ser alguien”, primero debemos adquirir las cosas que necesitamos, y la mala noticia es que no es así.


Puede ser que hoy te quejes y te culpes por cosas que todavía no tienes, o que has perdido en tu vida. O tal vez, te sientas triste y decepcionado por no tener eso que tanto deseas. O porque ya no eres eso que antes eras. Sin embargo, se te olvida algo sumamente importante: reconocer y agradecer por todo lo que sí tienes. Reconocerte por todo lo que sí has logrado. Agradecer de manera constante por todo con lo que cuentas, para poder vivir día a día.


Pero, ¿qué tan agradecido te sientes con lo que ya tienes?


Cambia la queja y la culpa por el agradecimiento hacia todo lo que ya tienes. Por un lado, el ego te puede estar bombardeando sobre lo que no tienes, pero si nos esforzamos a ver lo bueno y las bendiciones que tenemos en la vida en todo momento, eso es lo que vamos a empezar a generar, es como una declaración que se vuelve una realidad.


Éste es el momento perfecto para hacer un alto y ver hacia adentro qué es lo que no está funcionando contigo. Evaluar cuál es tu compromiso contigo mismo. Checar cuántas veces rompes tu palabra con los demás porque al hacerlo, primero, lo haces contigo mismo. Revisar de qué manera asumes tu responsabilidad cuando algo no sale como tú lo esperabas. Mirar de qué forma te estás autosaboteando. Analizar las acciones que llevas a cabo, que te hacen caer en lo mismo, sin resultados diferentes.


También es oportuno revisar que tu orgullo no esté impidiendo que pidas ayuda, pues está claro que lo que has hecho hasta este momento ha imposibilitado que avances. Mírate al espejo y ve qué tanto te agradas y sobre todo cuánto te amas, pues ahí estará la clave.


·¿Sabes lo que es, en completa honestidad, amarte profundamente?


·¿Sabes lo que verdaderamente es amor?


·¿Has experimentado e identificas qué representa dar de ti hacia otras personas?


·¿Sabes verdaderamente qué es contribuir para la sociedad?


·¿Sabes realmente cómo pedir ayuda?, ¿cómo la has pedido? ¿cuál ha sido tu resultado?


·¿La forma en la que has pedido ayuda te está dando lo que tú quieres?, ¿o habrá otra manera de hacerlo?


Asume tu parte responsable cuando algo no salga a tu favor. Comprométete contigo mismo a que hagas lo que hagas irás por tu objetivo, y pase lo que pase, lo vas a cumplir. Cuando te comprometas con alguien o con algo cumple tu palabra, pues es la única garantía de lo que realmente vales como persona. Debes de reconocer que tienes todo para lograr lo que quieres. Reconócete por lo que vales como persona, como ser humano, como ser único y perfecto. Pues lo único que recibes de la vida son las oportunidades para crecer y aprender, afrontarlas depende de ti.


La única persona responsable de lo que tienes hoy eres tú mismo. Por ejemplo, si sientes que hay circunstancias externas que te empujaron a ser parte de un recorte de personal, tómalo como responsabilidad tuya. Puedes preguntarte: “¿Por qué me recortaron a mí?”, “¿qué no hice?”, “si hubiera sido otro tipo de empleado, ¿me hubieran recortado?”. Quizá si tenías el sueño de emprender un negocio, pero no encontrabas el tiempo, ahora ya lo tienes, ¡te lo están regalando!


Debe quedarte claro que tú no eres tus resultados. Lo que obtengas solamente te ubica en dónde estás con respecto a tus objetivos, qué tan lejos o qué tan cerca estás de dónde quieres estar. En otras palabras, en dónde estás parado en este momento.


Si en alguna ocasión fracasaste en una relación, eso no te hace ser una persona incompetente para llevar una relación sentimental. Tampoco si no has podido mantener relaciones sanas y lo has intentado varias o muchas veces. El problema reside en el juicio que hagas de ti mismo basado en esas experiencias, quizá te digas a ti mismo que estás negado para las relaciones, y eso te lleva a creer realmente que no eres merecedor de tener una relación sentimental sana.


Hacerse responsable de uno mismo y de los propios resultados es reflexionar sobre las acciones que hiciste que no te dieron el resultado que deseabas. Reconocer en qué momento dejaste de ser la persona que deseabas, para lograr lo que querías. En otras palabras, es reconocerse y aceptar que el fallo o el error estuvo en uno mismo, y que nadie más fue culpable de tu situación. Es mejor decir: “Como actué no me funcionó”, “lo que hice no me dio el resultado que deseaba”, o “lo que no hice fue…”.
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